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L
OS REPORTES DIARIOS del esta-
do del tiempo, presentados alegre-
mente con gráficos coloridos y ani-

mación de última generación, parecen
transmitir cada vez más información.

Sin embargo, sin importar cuán lla-
mativa sea la presentación, un hecho
fundamental es sistemáticamente omi-
tido. Imagínense si, luego de remarcar
la expresión “condiciones climáticas
extremas” para llamar nuestra aten-
ción, los informes remarcaran “calenta-
miento global”. Entonces no solo nos
enteraríamos de que debemos poner-
nos ropa más liviana o llevar paraguas,
sino de que tenemos que hacer algo
acerca del cambio climático.

Le planteé esta inquietud a Jeff
Masters, co-fundador y director de me-
teorología de Weather Underground,
un servicio de información meteorológi-
ca en Internet. Masters escribe un blog
sobre el clima, que tiene muchos lecto-
res y no evita vincular las condiciones
meteorológicas extremas con el cam-
bio climático:

“Calor, calor, calor es el nombre del
juego este año en el planeta Tierra”,
dice el meteorólogo Jeff Masters, mien-
tras el mundo está afectado por even-
tos climatológicos extremos, que han
provocado la muerte de miles de perso-
nas y el desplazamiento de millones.

Los incendios forestales en Rusia
cubrieron al país de humo, exacerban-
do lo que ha sido el verano más caluro-
so en esa nación en los últimos 1 000
años. Las lluvias torrenciales en Asia
provocaron grandes inundaciones y
deslizamientos de tierra mortales en
Paquistán, Cachemira, Afganistán y
China. Un gran bloque de hielo se des-
prendió de Groenlandia, dejando una
isla de hielo de cuatro veces el tamaño
de Manhattan navegando en el océano.
La sequía amenaza a Níger y a la
región africana de Sahel.

Masters relaciona las crudas estadís-
ticas entre sí:

En el 2010 se han registrado tempera-
turas máximas históricas en más paí-
ses en el mundo en un solo año: 17. 

La última década fue la más calurosa
de la que se tiene registro. 

La primera mitad del 2010 fue el
semestre más caluroso en la historia
del planeta. 

Los cinco meses más calurosos de la
historia en la zona tropical del Atlántico
ocurrieron este año (lo que probable-
mente provocará huracanes más fre-
cuentes y severos en el Océano
Atlántico). 

“Cada vez tendremos más años
como este, en los que suceden aconte-
cimientos de una magnitud increíble
que provocan muertes y una destruc-
ción tremenda. Lo que me preocupa es
que en la medida en que estas condi-
ciones climáticas extremas continúen
aumentando en las próximas décadas
y aumente la población, la capacidad
de la comunidad internacional de res-
ponder a estos desastres y brindar
ayuda a las víctimas se verá forzada al
límite”.

Y, sin embargo, las negociaciones de
la ONU sobre cambio climático parecen
dirigirse al fracaso.

Cuando las negociaciones sobre el
clima que se estaban llevando a cabo

en Copenhague en diciembre del año
pasado llegaron a un punto muerto,
luego de que las naciones industrializa-
das encabezadas por Estados Unidos
ofrecieron un acuerdo del tipo de
‘tómenlo o déjenlo’, muchos países en
desarrollo decidieron dejarlo. Bolivia,
por ejemplo, busca un acuerdo mundial
sobre emisiones más agresivo. Está
pidiendo límites estrictos a las emisio-
nes, legalmente vinculantes, en lugar
de las metas voluntarias establecidas
en el Acuerdo de Copenhague. Luego
de que Bolivia se negó a firmar el
acuerdo, Estados Unidos le retiró millo-
nes de dólares de los prometidos en
ayuda. El embajador de Bolivia ante la
ONU, Pablo Solón, me dijo: “Dijeron
que nosotros no apoyamos el Acuerdo
de Copenhague, y nosotros dijimos:
‘Pueden quedarse con el dinero. No
vamos a pelear por unas monedas.
Estamos luchando por la vida’”.

Si bien Bolivia logró que se aprobara
una resolución en la ONU que recono-
ce al agua y el saneamiento como  de-
rechos humanos, algo sin precedentes
para este órgano internacional, esto no
cambia el hecho de que a medida que

se derriten los glaciares de Bolivia
como consecuencia del cambio climáti-
co, su suministro de agua está bajo
amenaza.

Las naciones insulares del Pacífico
como Tuvalu podrían desaparecer del
planeta si los niveles del mar continúan
en aumento, lo cual es otra consecuen-
cia del calentamiento global.

La próxima conferencia de la ONU
sobre el cambio climático tendrá lugar
en Cancún, México, en diciembre. Las
perspectivas de lograr allí un consenso
mundial con compromisos vinculantes
parecen cada vez más improbables.
En definitiva, la política de Estados
Unidos, el mayor contaminador en la
historia de la humanidad, debe cam-
biar. Esto solamente sucederá si la gente
en Estados Unidos hace la conexión
necesaria entre nuestro clima local y el
cambio climático mundial. ¿Qué mejor
manera que a través del repiqueteo dia-
rio de los pronósticos del tiempo? El
meteorólogo Jeff Masters me explicó
cuál es el meollo del problema:

“Muchos meteorólogos de la televi-
sión son muy escépticos, no creen real-
mente que el cambio climático sea pro-
vocado por el hombre. Fueron seduci-
dos por la opinión impuesta por la
industria de los combustibles fósiles de
que los humanos no somos realmente
responsables, y pueden inventar todo
tipo de excusas. No sé si las has escu-
chado todas: que los científicos del
clima están haciendo esto para captar
atención y dinero para investigación,
que los registros de temperatura son
alterados porque las islas de calor
afectan a las ciudades, y así. Pero todo
eso es solo propaganda impuesta por
las relaciones públicas de la industria
de los combustibles fósiles y han con-
vencido a muchos meteorólogos de la
televisión de que eso es así. Entonces,
es un camino difícil porque estamos
librando una batalla contra un enemigo
que está muy bien financiado y que
está decidido a desinformar sobre lo
que dice la verdadera ciencia.”

Quizá debería ser un meteorólogo
quien diga hacia dónde sopla el viento.
(Fragmentos tomado de Democracy
Now)

Las lluvias torrenciales en Asia provocaron grandes inundaciones y deslizamientos
de tierra mortales en Paquistán, Cachemira, Afganistán y China.

Dicen que recordar es volver a vivir, pero a esa frase
habría que agregarle que depende de cómo se recuerde.
Sí, porque hay momentos que es mejor no recordar… o al
menos no en vano. 

Tal es el caso de la polémica exposición “Hitler y los ale-
manes. Comunidad y Crimen”, una muestra que pretende
ser una mirada crítica a la forma en la que la sociedad ale-
mana asumió como inevitable e impulsó el auge del régi-
men nazi, que llevó a la ruina a Europa en la Segunda
Guerra Mundial, reporta la BBC Mundo.

La mencionada exposición tiene un despliegue de
medios al que no está acostumbrada la sociedad alemana
actual, en la que exhibir el nazismo no solo es un tabú, sino
un delito castigado por la ley.

Uniformes de las SS y la Gestapo, bustos y fotografías de

Hitler y una colección de medallas nazis, entre otros, se
combinan con textos y videos explicativos en un espacio
que supera los 1 000 metros cuadrados en el Museo de
Historia de Alemania.

“No queremos centrarnos en Hitler como personaje”, ase-
gura Hans-Ulrich Thamer, responsable de la muestra.
“Queremos ver el ascenso del régimen, cómo actuó en el
poder y cómo cayó, y el potencial tremendamente destruc-
tivo que desató el nacionalsocialismo”, agregó.

A pesar de su intención, los organizadores reconocen que
inevitablemente existe el riesgo de que tanta esvástica expues-
ta en el corazón de Alemania sea utilizada por los neonazis
para reivindicar a esta parte de su historia.

En un país donde recientemente una encuesta arrojó que
si bien el 51% de los alemanes rechaza la idea de un Führer,

un 13% desearía contar con ese tipo de líder fuerte. 
Actualmente es cuestionable una exposición que remue-

ve acciones de un sistema y de un hombre que solo deja-
ron luto tanto en el país germano como en la Europa toda.
Sin duda, una apuesta arriesgada. (Ailyn Martín
Pastrana)

¿Hitler “visita” Berlín? 
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